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EL CLISTER EN EL ANTIGUO PERU 

POR L. VÉLEZ LOPEZ 

EL CLISTER fue conocido en el arte de cur ar, desde las épocas mas 
pretéritas. Los aborígenes del Asia, los dé Europa, Africa y América 
hacia n uso con objeto tal, de los mas diversos y caprichosos artefactos. 

En el pais de los régulos-los antiguos peruanos del Chimu-que probablemente 
existieron desde antes de Jesucristo (Mochicas, Protochimus, y Chimus) hasta 
después de la conquista española en el siglo XIV. Los antiguos peruanos, 
deciamos, sabían ya de muchas prácticas de curar, y entre otras, citaremos, la 
hidroterapia, el trépano, el masaje, y el clister. 

Un buen numero de huacos extraidos de las escavaciones de Chan Chan que 
se exhiben hoy en los museos nacionales y muchos particulares comprueban 
nuestras afirmaciones y es muy altamente demostrativo, el ceramico de Chan 
Chan, cuya fotografia adjunto y que da perfecta idea de la práctica de la 
lavativa. 

Como se ve en la figura la alfareria 
que describe y que pertenece a mi colec­
ción de antiguedades chimus se compone 
de dos compartimientos, uno anterior 
cúbico y otro posterior oval; ambos re­
ceptáculos están unidos por un amplio 
tubo central que establece franca com­
unicación entre ellos. En la parte 
superior plana, del compartimiento an­
terior, que es el interesante, hay un 
grupo plástico de tres personajes de los 
que el más grande, que se destaca per­
fectamente en la copia, lleva la indu­
mentaria o vestimenta que tienen casi 
todos los objetos que en los wacos de­
sempeñan las practicas de curar. Este 
individuo que ha inclinado el cuerpo 
hacia adelante tiene los carrillos abul­
tados, lo que manifiestamente expresa 

FIG. l-VASO DE CRAN CRAN QUE INDICA LA que la cavidad bucal está llena. Dentro 
MANERA DE USAR EL CLISTER de sus labios parte, algo como tUl tubo. 

arqueado a manera de cuerno y cuya 
extremidad inferior penetra en el orificio anal de un indio que tiene el rostro 
contraído, con la fiel expresión del sufrimiento. Este personaje a no dudarlo un 
enfermo es sostenido en posición horizontal con las piernas levantadas por otro­
indio con la mano derecha, mientras que con el brazo izquierdo pasado bajo la 
nuca le levanta la cabeza. 
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El autentico vaso desenterrado en la capital del reino del Chimu que acabó 
ele describir, es por lo demás importante porque nos enseña una de las tantas cos­
tumbres de los yungas, hasta ahora ignorada y nos demuestra que los aborígenes 
de la .América Meridional entre los siete y doce grados de latitud sur (Cieza de 
León, Prescott, etc. ) se valian de una verdadera cánula o pitón algo encurvado 
y afilado en una extremidad, por donde la fuerza desarrollada por la contracción 
ele 10<; musculos que forman los carrillos (businadores, zigamaticos, etc.) aumen­
tada q llizá por la presión elel aire insuflado con la boca hacia pasar el liquido 
conque previamente llenaban la cavidad bucal, en el intestino, verificando asi 
aunque a su manera practica del clister. 
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